Buenos Días Alberta!
Perdón

Érase una vez una joven ofendida 

que repetía: “lo siento me la han jugado.

No pienso perdonar nunca jamás”.

El perdón es lo que hace grande al hombre.

La venganza es propio de personas débiles.

Los agresivos no pueden disfrutar de la vida 
dedicándose a pisar u ofender a la gente.

No, es imposible. Dentro siempre queda el gusanillo 

que te dice que lo has hecho mal. 

Con frecuencia, nos manifestamos como no somos, 
decimos lo que no sentimos, 
presumimos de lo que no tenemos.
Sólo buscamos el interés inmediato, 
a veces a costa de dañar o molestar a otros.
Madre Alberta tenía un corazón grande y 
amplio y sabía perdonar: 
“Si en algo se la molestaba, -decían- 
olvidaba inmediatamente y perdonaba 
y no quería que se hablase mal, 
o menos bien de la persona que la había ofendido. 
Además procuraba poner paz en las familias 
de los que la visitaban o le pedían consejo” (Summarium p, 457).
Precisamente porque cometemos muchos errores, 
muchos olvidos y muchas ofensas, 
necesitamos el perdón de cada día.
Señor, aunque a veces no sabemos perdonar, 
perdónanos Tú. Y ayúdanos a aprender que 

el perdón es tu mejor página del Evangelio.
